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Circuosiandas del delito
CECILIA

Sigue la prensa grande la ingrata labor de 
colocar los jalones de un veredicto terrible, de 
uoa sentencia irreparable, de una pena que pue­
de muy bien ser mucho más grave que el acto 
criminal.

Los cimientos del cadalso ya están cons­
truidos. Ahora no falta más que elevar el tabla­
do y sujetar en la ignominiosa argolla, atadas 
las piernas, sujetos los brazos, con el símbolo 
de redención nerviosamente apretado entre las 
crispadas manos.... esperando el momento fatal 
de un pasaje de oración católica para que las 
lérreas manos del verdugo hagan correr el den» 
tado cilindro del instrumento de muerte y girar 
rápidamente el mecanismo que privará de una 
vida joven á uoa mujer que es madre.

Pero vamos despacio, señores que todo lo 
sabéis. Vamos á emitir nuestro juicio como 
hombres reflexivos, no como instrumentos al 
servicio de horrorizarse por el cálculo y de ha.» 
cer espeluznantes crónicas para dar gusto á la 
galería y al vulgo indocto é impresionable.

¿Cómo ocurrió el trágico suceso de la muer­
te violenta dada por uoa mujer joven y vigorosa 
á un joven en la plenitud de la vida (según las 
fotografías que hemos visto), aunque al parecer 
dé constitución débil y delicada?

Los forenses que reconocieron el cadáver, ya 
frío y rígido, transcurridas más de catorce ho. 
ras después de su muerte, según Cecilia ocurri­
da entre 6 y 7 de la mañana, y según ellos de 
2 á 4 (00 tenemos otros informes, y á ellos nos 
referimos, que los publicados en la prensa dias 
ria de Madrid), diferencia que la ciencia no pue­
de apreciar con exactitud y de que los profeso­
res forenses no se atreverían á responder me» 
diando juramentos y promesa de caballeros y 
hombres de honor: luego hay que atenerse á la 
versión de la asesino.

ElSr. Pastor murió díl gólp'e violento qlle 
le dió Cecilia en la sien. Las tumefacciones de

S&t^anta muy bien pudieran ser sugetáodole 
hasesino en los últimos momentos.

¿Por qué mató Cecilia á Pastoi? ¿Fué por de** 
leader su honor? ¿Fué por negarse á pretensio­
nes de cierto género que los hombrçs que han 
ípurádo los placeres d el ser débil, cuando ya 
le tienen sometido por amor, por interés ó por 
ptomeaas de otro género?

Este es el punto á dilucidar. Esta es la ver- 
<lídera cuestión, el punto fundamental del pro­
ceso que ha de decidir sobre la calificación. Pa- 
fece indudable que el robo no fué el móvil, sino 

consecuencia. I
Sinos fuera lícito hablar de ciertos fenóme» 

“caque se observan en los hombres maduros al 
(lespertar de un sueño prolongado en que pare- i 

Que la naturaleza siente toda la pasión y se 
®ánifie3ta con todas ,ias exhuberancias de la 
edad joven, habríamos de reconocer las conse- ! 
esencias, explicándonos perfectamente el cam- j 
P*uilleo que la crónica relata y la ingerencia del ; 
•“leifecto, aceptando como indudable el depó» 
’•lo de orina de que hablan los forenses, que 
“Qs da toda la explicación de la escena.

Cecilia no ha hecho profesión de virgen, 
“a naujee viuda con hijos, al servicio de un 
®®bre soltero y solo, ajustado en un hotel, era 

'•“posible que pensara en las tocas virginales de 
"“a doncella.

Pero Cecilia podía muy bien sentir repulsión 
80 que fuera contrario ála naturaleza, como 
’•enten las mujeres que hacen mercado de su 

'“erpo.
Así debió comenzar la escena de un hecho 

“concluyó en horrible trágica muerte.
para esto está el juzgadoi; y para esto está 

’“Vero, concienzudo y analítico juicio de la 
’ación que ha de actuar mañana teniendo 
“l® el crimen horrible, pero mirando fija- 

cieH * ’^fortunado acusado; porque si la so- 
duro golpe con la transgresión y 

sangre derramada, también la 
hombre debe mirar muy 

Potb* honor mancillado 
thbii •petitos de la degeneración y del 

'“cimiento.
hata de un homicidio simple, con la 

concurrencia de atenuantes? Estudiad á la vícti­
ma en su vida, en sus costumbres, en sus gustos, 
en su modo de ser; y no decimos que se haga 
un recoiiocimiento y un concienzudo trabajo fi­
siológico, porque seguramente del sumario re­
sultar^ practicado.

Analizad después los antecedentes de la 
acusada, su pasado, su presente, y sin olvidar la 
edad, la instrucción y otras circunstancias, ved 
hasta qué grado de verversión puede llegar un 
organismo demasiado joven; y apreciad bien la 
distancia que separa á la mujer de entregarse á 
las sujestiones del hombre, á rebasar el límite 
que marca la naturaleza en el convenio del sexo 
masculino con el femenino. De esto á los apeti** 
tes bestiales media un abismo.

¿Concurren circunstancias atenuantesi? ¿Son 
de apreciar en este caso alguna de las circuns­
tancias que eximen de la responsabilidad cri­
minal?

Este es el punto verdaderamente obscuro 
del proceso, en cuyo análisis no entraremos, 
porque no conocemos el sumario.

Que ya lo hemos dicho y lo repetimos: á la 
versión de la prensa nos atenemos, y de sus cró­
nicas deducimos estos juicios, sin que sea ofen­
der á nadie, y menos hacer la apoteosis del de­
lito, que condenamos con tudas nuestras ener­
gía?, pero que, al propio tiempo, estudiamos 
con el deseo del acierto, y para evitar que la 
opinión se extravíe y se forme una atmósfera de 
muerte donde no debe haber más que interés de 
justicia equitativa.

A. A.

líota del día
EL ZAPATERO POLÍGLOTA

Allá, en la penumbra de los viejos portales 
de la que fué, es y será siempre Plaza de San 
Francisco, no obstante llamarse hoy Piaza de la 
Constitucióoj metido en el portal de un viejo ca^ 
sucho de notoriedad histórica, porque serla tes» 
tigo de las romancescas aventuras de Don Pe** 
dro primero, en aquellos tiempos religiosos en 
los que se enterraba un cura vivo y se perse­
guía al enviado del Papa hasta entrar el rey á 
caballo en e¿ ntisma Guadalquivir para alcanzar­
lo.... Frente á nuestro paiacio municipal, morada 
cuaiiienia de los Pepiíiilas de la conservaduría 
andante y negociante, y junto á una Casa de So­
corros popular, entregado á la modesta labor de 
poner tapas y medias suelas, desde que Apolo 
por Oriente nace hasta que Véspero brilla con 
su luz rutilante en el celeste manto á que llama­
mos cielo, á pesar de que ni es cielo ni es celes- I 
to en ese modesto rincón, característico de la 
vieja Hispalis, allí está el zapatero políglota, el
afamado industrial que sabe tantas lenguas | greso en el cor.flicto suscitado eu la ifn/>or/aníe 
cuantas faenas hay que emplear en la zapateiía. i de Gelves e itre el cura de una parroquia. 

Fot el beceriü, sabe el ieglés; por la suela, Arzobispo déla diócesis y el Gobernador., . ’ , , ,1 Me quedé pasmado!
el francés, por la costura, el hebreo; por el be» I ¡Lq qyg agrandan las distancias lo mismo
túu, el italiano; por las presillas, el alemán.... | las cosas que los hombres!

Cinco idiomas domina el industrial modesto | Para ahorrarme quince céntimos de la co­
que compone y recompone zapatitos y botas i *J®spondencia, voy á contestarle á mi amigo des- 
bajo los porules valetadinanos déla Plaza de ,, aLinlsIraciún de m, periódico es%y com- 
la Constitución, y así lo ateatiguan los cartelones I pHdo.
que expone al público.

On/arie/ranfais. On parla todas las len* 
' gua-;.

¡Oh industrial modesto!
Tú eres el retrato fiel de esta nuestra España, 

vieja como túy como tú ganosa de reconquistar 
la fama perdida, el renombre puesto en entre» 
dicho.

Remienda en todo adraiiablemente; tiene 
nociones de todos los idiomas, pero.... metida 
bajo el portal valetudinario de sus tradiciones 
mentirosas, pone carteles llamando al progreso 
para que éite acuda á su mísera banquilla de 
zapatero, que coloca piezas invisibles, pero que 
no construye, qué no inventa, que no fabrica, y 
que todo se le vuelve decir:—Yo sé de todo— 
para confesar después que.... remienda ¡y gra­
cias!

¡Oh ilustre zapatero políglota de la Plaza de 
la Constitución!

¡Tú, con el tiempo, serás una efigie veneran­
da!...

J. Rodríguez La Orden.

Murmuraciones
El Escolapio que en Barcelona ha cometido 

el delito de violar á varias criaturitas de las que 
estaban en el colegio del que era profesor, signe 
en completa libertad y dispuesto á Kacer .lo pro­
pio con el padre prior de su Orden.

Las actuaciones que se siguen en el Juzgado 
para de urar el delito y proveer en justicia han 
quedado .suspendidas.

Probablemente... fa tará algún documento.
Si el que falta—s ^poniendo que falte—se en­

cuentra, volverá á pedirse otro documento.
Y así hasta... que el niño violado, ó el padre 

Román (violador), ó la madre y familia del ciño 
se cansen de luchar.

Porque dice, con mucha razón, el señor juez:
—Con llevar á presidio al padre Escolapio 

Román, ¿vamos á adelantar algo? ¡Nada! En 
esas penitenciarías el padre Román (Escolapio) 
no va á aprender nada bueno. Más vale que que­
den las cosas como están, que el chiquillo se cu-

y que al asunto se le eche tierra. La Orden 
de los Escolapios, en el capítulo vi, artículo 103, 
dice: «Cuando un individuo de nuestra comuni­
dad deje trascender más allá de las cuatros pa­
redes del edificio en que habite los vicios de la 
carne, se procurará, por todos los medios posi­
bles, y á costa de todo, destruir la imputación. 
No basta que tengamos bula de Su Santidad pa­
ra hacerlo, sino que es necesario no dar pábulo 
ála gente para que la confianza no cunda y si*- 
gao mandándonos á los chicos para recibir 
nuesira iositucción.i

Dejemos, pues, el asunto ese del Escolapio 
de Barcelona, porque en todas partes cuecen 
habas, y en los demás conventos religiosos á 
calderadas.

#

Canalejas ha salido para San Sebastián á ve­
ranear democráticamente con la Corte para ha­
cerse el encontradizo con las majestades espa- 
ñoTaí.

—¡Adios, Canalejas!—le dirán.
D. J ’sé, descubierto respetu'..sámente, indi** 

Dará el espinazo dem crático y le escribirá se­
guidamente á su Francos Rodríguez:

—Diga en el díeraida que sus majestades 
me encontraron de paseo y me saludaron afee» 
tuosísimarrente. Si no para esta barqueta, para 
la que fljia... puede usted, desde luego, amigo 
Francos, sr ñar con una subsecretaría...

¡Cuánta farsa democrática!

¡El cólera está en Ptkíol... 
¡Ay qué susto tan atroz! 
Me llevo dos añ <s sin 
probar en España arroz.

—Es que también viens íé 
desde Pckí 1 para acá...
—Pues, Señor, no beberé 
ni té, ni café, ni nd.

*

Ayer me escribió un amigo desde Madrid 
preguntándome qué había de verdad y de peli* 

I —Querido amigo: La eiudad de Geives esI uca villa de ochocient is vecinos, á la que se su** I be gateando, porque está edificada sobre la la- I dera de la única montaña que hay por aquí. Sus I primeros pobladores, queriendo huir del Gaa- I dalquivir por un lado y de lob vientos por el I otro, decidieron quedarse en />erri', y ni están I arriba, ni están abajo, ni están comedio. NiDios, I que es el mayor Arquitecto que se conoce—di- I go, que no se conoce—sería capaz de hacer una I edificación tan extraña, insalubre é inusitada.
I Dicha villa de ochocientos vecinos no tiene 
I Gobernador todavía, sino Alcalde, y éste, con 

sus ochocientos vecinos, pertenecen á la juris» 
dicción de Sevilla. No hay más que una iglesia 
—llamémosle parroquia—y en ella un cura. Es 
decir: en ella Aaáia un cura, porque, desde hace 
tiempo, ninguno hay.... ¡y por cierto que al pue­
blo le va requetebién!

No sé lo que ha pasado entre las viejas del 
pueblo y el cura depuesto por el señor Arzobispo; 
pero es el caso que hay armada una regular ma­
rimorena entre el cura que se fué, el cura que 
quiere ir, el pueblo en cantidad de cien chiqui» 
los, el Arzobispo y la Prensa.

El pueblo, por boca de su Alcalde—los Al­
caldes de nuestros pueblos no representan las 
más de las veces sino al cacique del término— 
exige que le manden al cura que tenían, porque 
ya estaba enterado de los pecadillos de las

viejas y jóvenes del pueblo y no tienen necesi­
dad de poner á otro en antecedentes.

El señor Arzobispo está emperrado en que el 
cura cesante no vuelva allí. Y los chiquillos del 
pueblo, bien adiestrados, tienen orden terminan­
te de apedrear á todo viajero que éntre en el 
pueblo y no lo conozcan, por si acaso es el nue­
vo cura.

En esta situación, y antes de esta situación, 
nos encontramos con que los periódicos más 
importantes de la ciudad, de la provincia y has­
ta de España entera, dedican sendos artículos, 
más grandes que el pueblo en cuestión, al cura, 
á Gelves, á los ochocientos vecinos y hasta al 
Nuncio.

Un mi amigo fué días pasados allá á dicho 
pueblo, y, por si era ó no era el cura nuevo, lo 
apedrearon y tuvo que tomar la carretera más 
que de prisa. Dicho amigo mío tiene más bigo­
tes que un guardia civil..., ¡Conque vayan uste­
des á enseñarle á los chiquillos de Gelves lo que 
es un cura!

Así las cosas, la mujer que pareen Gelves no 
tiene cura que le bautice al chiquillo á la chiqui­
lla, y éstos se están criando sanoteá y rollizos y 
bastante mejor que con las aguas bautismales de 
aquel pueblo, cúyas son procedentes de pozos 
insalubres ó del Guadalquivir.

A aquel que se muere ahora en dichopueblo, se 
le entierra bastante más barato que antes, por­
que no hay primera, segunda ni tercera clase, si« 
no al hoyo ó al montón que Dios crió....

La campana de la iglesia está rauda, y los ve­
cinos al templo, si les duele la cabeza, no tienen 
que echarle al monaguillo ó al sacristán las mal­
diciones de reg'amenio.

Es así, pues, que el conflicto creado no es 
tal conflicto, sino un enredijo de las beatas sin 
ocupación á quienes les han quitado un pasa­
tiempo.

Eso es lo que yo creo.
Pero, aun cuando no fuera así, ríete del con­

flicto suscitado en eiudad de Gelves. La guar­
nición de dicho pueblo—una pareja para diez 
leguas á la redonda—es suficiente para mante­
ner el orden....

.Düe á.Sagasta que la revolución no ha de 
venir por ahí.

Total: que el terrible conflicto suscitado en 
Gelves no hará despertar á la célebre Condesa 
de dicho título, tan cantada por el divina Herre» 
ra, de la que estaba fervientemente enamorado, 
y cuyos huesos descansan en la cripta del altar 
mayor de la iglesia de dicho pueblo.

Será muy posible que los vecinos de Gelves, 
convencidos de que, sin cura, sigue haciendo ca­
lor y fiío, como con él, se decidan á hacer de la 
iglesia un asilo de pobres, que bastante falta ha­
ce en todos los pueblos y villas de e^ta católica 
Andalucía, en dunde, si bien hay mucha fé reli­
giosa. hay muy poca ropa para cubrirse.

Tuyo, afectísimo, etc.

Dale á la niña un besito en el lunar que se le 
ve.—f ra/e}.

Dicen los últimos telegramas que el Duque 
de Tetuán ha hecho im/>arian/es deeiaracivnes...

Las habrá pedido prestadas.
Porque la itn/>oriancia del Conde que se la 

claven á Sagasta en la punta de la nariz.

En el pueblo de Atájate 
no hay médico titular 
porque no quiere el Alcalde 
que allí cure nadie nd.... 
Luego el nombre de Atájate 
lo debe de variar: 
debe llamarse j4iajatrg, 
porque es lo más natural.

En Barcelona hay armada la grao bronca, 
porque allí, como aquí, cada uno va á su avío.

El asqueroso delito cometido por un Esco* 
lapio, llamado el padre Román, más digno de 
censura y de publicidad que el cometido por 
Cecilia, la heroína de la prensa de información, 
se lo han callado todos los periódicos mooárqui- 
co-religioso-escolapios.

Y un escritor independiente, alzando la vise­
ra para que se le vea la cara, dice:

«Cuanto á los periódicos que afirman haber 
enmudecido por no existir pruebas concluyen» 
tes contra el acusado, habría que preguntarles si 
estos escrúpulos de conciencia les asaltan tam. 
bién cuando se acusa á un seglar de ser autor de 
un delito, sobre lodo si es pobre ó es de ellos 
enemigo personal ó político. La argucia es de^ 
masiado burda para engañar á nadie. No pasa; 
como no pueden admírese tampoco las explica­
ciones de los periódicos que dicen haber calla» 
do por entender que hay que echar un espeso 
velo sobre los atentados á la moral y á las bue­
nas costumbres. Esos mismos periódicos maña** 
na nos reseñarán, con detalles sugestivos, cual­
quier historia crapulosa, cualquier hecho brutal 
y escandaloso, como aquel de las cartillas de 
Cádiz, que tan á maravilla explotaron los mismos 
periódicos que ahora el pudor no les permitió 
ocuparse en el caso del¿ddrg Román^
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EL BALUARTE

Hay que hablar claro y decir las cosas por 
sus nombres. Cuantos periódicos callaron, calla­
ron porque creían culpable al padre Román; por­
que todos son clericales, aunque no todos lo pa­
rezcan; poique el espíritu jesuítico está pegado á 
ellos como el molusco á la roca; porque son víc* 
limas de la necedad y preocupación ambiente, y 
porque están intoxicados de la hipocresía social 
que nos aplasta. Callaron porque el acusado era 
un religioso, y querían ocultar d crimen; poique, 
puestos á tener que desempeñar en el hecho de 
autos el papel de cronistas ó el de alcahuetes de 
un cura anónimo y sinméiiios, aceptaron el de 
alcahuetes por hallarlo más cómodo y más mo­
desto.... Por esto callaron, y nada más, y no se 
vengan con falsedades especiosas para discul­
par su cobatdía.i

Querido compañero: El sacerdocio de la 
Prensa está más desacreditado que el otro sa­
cerdocio.

Aquí va cada uno á lo que puede coger.
La justicia, como las alabanzas, como las 

censuras, se cotizan en Bolsa.
Peretas

contratos 5.000,000 de aquéllos; 12,000 can »* 
nes frente á 9,000.

El armamento del ejército francés es inme­
jorable. El fusil Lebel peifeccicoado es un arma 
en la que los soldados fiar ceses tienen gran con­
fianza.

En lo referente al c. ñón de tiro rápido, de 
que es provista la artille ría francesa, es un arma 
incomparable, por el pr» ¡áo paiecer de los ofi­
ciales españoles que los han visto. Es cierto que 
las demás naciones tienen ó preparan cañones 
de tiro rápido; peto Francia va por delante, pe­
ro, en todo caso, la superioridad de la cons* 
trucción ha sido proclamada por las mismas 
naciones rivales de la vecina República.

Veamos ahora la revista naval.
Adolfo Vasseur Carrier.

Por ser notable.....................
Por ser virtuoso. .... 
Por ser conspicuo .... 
Pésame sentido.....................  
Pésame hondo. ..... 
Silencio criminal .... 
Desvirtuaciones amañadas. .

1'30
2
4
5
10
500
r.ooo

¡Número suelto, cinco céntimos nada mas!
Carrasquilla.

Alianza de España
II

Liâtes de estadística mititar de Erancia.— Com­
paraciones.

Del mismo modo que en las alianzas entre 
las familias se ernsidera y estudia tedas fias 
ventajas de las dos partes contratantes, en una 
alianza internacional se debe, prescindiendo de 
antiguas rencillas y grandes ofensas, en las que 
jamás el pueblo ha tomado parte activa; te de­
be—digo—estudiar las ventajas morales y mate­
riales que puedan reportar. Genera'mente, las 
alianzas llevadas á cabo por medio de enlaces 
leales dieron siempre un lastimoso resultado.

Podríase poner muchas pruebas al canto, 
pero nos basta citar las defecciones de Dina­
marca por PrUsia, apesar de ser aliada con Ru­
sia por vía de la sangre.

La aniquilación de Grecia, apesar de la mis­
ma razón.

La hecatombe de España, apesar de ser la 
regente archiduquesa de Austria, y otras mu­
chas defecciones que no quiero citar por ser 
legión.

Alemania é Inglaterra se hallan en el mismo 
caso, y sin embargo, el día menos pensado, el so­
brino y el tío pueden hallarse frente á frente por 
una cuestión de intereses.

Lo que prevalece hoy en cuestión de alianv 
zas es la de pueblo á.pueblo, como ha ocurrido 
con Rusia y Francia; esa es una unión verdad y 
basada en vínculos indisolubles. Pero antes de 
realizarse definitivamente, los dos pueblos se 
han estudiado moral y físicamente.

Hoy Francia es una nación armada, y por 
ello, tiene grao confianza en sí misma, en su oni 
ganización militar, en el poder de s& armamen­
to, en el valor de los que la han de dirigir en los 
días de peligro.

Sabemos que es una locura el tener en bí 
mismo una ciega confianza, pero es un absurdo 
el desconocer sus propias ventajas.

¡A trabajar!
Si vo fuera çuién para hablar eficazmente en 

nombre del Estado, dirigiría á cuantos en España 
ejercen la profesión religiosa un discurso del tenor 
siguiente:

«Ochenta mil sois, según el cálculo más modes­
to, entre curas, frailes y monjas; ochenta mil per­
sonas que tienen por misión orar dia y noche por el 
bien y la felicidad de todos. Económicamente nada 
producís. Consumís, eso sí. Algunos de entre vos­
otros consumen demasiado; el que menos, algo. 
Quien consume y no produce vive á expensas de los 
demás. Alguien ha de producir lo que él gasta, üi 
vosotros, varones, labrarais los campos, ejercitarais 
la industria y el comercio, cuitivárais con fruto las 
profesiones liberales; si vosotras, hembras, fuóseis 
madres de familia, contribuyendo á aumentar la 
población, cuidando de vuestro mando y de vues­
tros hijos, seríais, humanamente hablando, útiles á 
la sociedad. En vuestra profesión religiosa también 
podéis ser útilísimos.

¿Cómo? De dos maneras: ó moralizando al pue­
blo con vuestras exhortaciones y vuestro ejemplo, ó 
atrayendo sobre él los dones de la divina gracia. 
Moralizar á una sociedad es prestarle el más grande 
de los servicios, ya que la moralidad es para el sér 
colectivo el mejor de los negocios; por eso Ingiate ■ 
rra, tan poco dada al misticismo, retribuye esplén­
didamente á BU Iglesia. Procurar á un pals las ben­
diciones del ciero, serla hacerle el mayor de los bie­
nes. Noya el presupuesto de cuito y dero, todo el 
presupuesto, y aun la fortuna de todos, no bastaría 
para pagar tamaño beneficio Pero es el caso que vos­
otros no moralizáis, puesto que el pals en que vi­
vís es uno de los más corrompidos. Es el caso que 
no atraéis sobre nosotros las mercedes de la gracia, 
puesto que el país que os mantiene es uno de los 
más desgraciados. Luego, siempre hablando huma­
namente, ninguna misión útil cumplís. No ganáis

Para mí son necios criminales los que se 
infatúan creyendo que, llegado el día del peli* 
gro, bastaría con levantarse en masa para con­
jurarlo ó para triunfar en una lucha á la que no 
se estuviera preparado. Y es un deber ineludible 
el tener conciencia del valor real que los esfuer­
zos de todos han asegurado al país.

Francia lleva ya treinta años de sacrificios 
para vivir en paz y estar preparada á una gue­
rra.

¿Cuál es en 1902 el resultado de esos treinta 
años de sacrificios?

Por de pronto, Francia ha realizado efecli* 
vos que le permiten arrostrar el empuje de 
cualquier enemigo.

Huy el ejército francés representa mds de 
3.000,000 de hombres instiuídos, ó sea, 600,000 
hombres más que Alemania; 2.000,000 más que 
Italia, y 1.600,000 menos que su aluda Rusia; 
pero en este último punto, la inferioridad no 
puede inquietar a Franr^, puesto que se trata 
de una potencia aliada.

Si, como se sabe, ia teriible cocfl «gtacióo 
europea estalla y Ja doble alianza tuviera que 
hallarse frente á frente de la triple, aquélla ten­
dría la ventaja sobre ésta por su armamento y 
por sus unidades de combate. Rusia y Francia 
podrían oponer al enemigo 6.500,000 hombres

la vez á entrambas cosas. Somos demasiado po­
bres. La gracia necesita, por lo que decís, interce­
sores; el esfuerzo, capital. Lo que os damos por re­
zar, para trabajar nos falta. Con lo que cuesta cada 
obispo, podría establecerse un banco agrícola. Lo 
que cobra cada cabildo, bastaría para una granja 
modelo. Si hacemos rogativas, no podemos hacer 
canales. Tenemos que elegir.

Que la sola eficacia del esfuerzo humano basta 
para labrar la prosperidad de las naciones, es un 
hecho manifiesto que no podéis desconocer. No iréis 
vosotros á afirmar ahora que la gracia divina pue­
da favorecer á la herejía. Pues sin su auxilio, por la 
sola virtud de la inteligencia y del trabajo, la Ingla­
terra herética posee medio mundo; la Alemania lu­
terana se ha trocado en un vasto y poderoso impe­
rio; la Francia, descreída y revolucionaria, es una 
nación grande y rica; y hasta la Holanda y la Suiza 
protestantes, viven, en su modestia, felices. Si he­
mos de obtener la justa compensación del sacrificio 
que nos cuesta el manteneros, es úndispeusaible que 
por vuestra mediación obtengamos lus ventajas que 
esas naciones deben á su ciencia y á su laborío- 
sidud. H-

¿Es ello ó no posible? Ni lo afirmo ni lo niego. 
Nada de ideas preconcebidas. Vosotros defendéis la 
posibilidad del milagro. Sea. Gon verlo basta. Pero 
no lo vemos. Ei pueblo sobre el que venís dominan­
do secularmente y sobre el que dominais todavía, 
es uno de ios mas desventurados del orbe. No os 
acuso: consigno el hecho. ¿Es que no lográis que 
vuestras plegarias sean eficaces? Gualesquiera que 
pueda ser la causa, ei electo es patente, toaréis san­
tos, seréis benditos, seréis perlectos, vuestra con­
ducta será irreprochable, vuestras palabras estarán 
inspiradas en la más pura sabiduría; poro esta Es- 
pana, por cuya prosperidad eleváis al cielo preces 
incesantes, sigue siendo, á pesar de elio, la uiiima 
palabra del credo.

Así, pues, obispos, presbíteros y diáconos, frai­
les de todas las comunidades y monjas de todas las 
advocaciones, padres y madres sin hijos y herma­
nas sin hermanos, cuantos directa ó indirectamente 
por fas ó por ne/as percibís algo del presupuesto á 
causa de vuestra profesión religiosa, daos por noti­
ficados: 81 en el improrrogable plazo de scis meses 
no habéis logrado convertir al pueblo español de 
pobre en rico, de enfermo en sano, de ignorante en 
culto, de débil en fuerte, de holgazán en laborioso, 
de sucio en limpio, de indiferente en previsor, de 
descuidado en cuidadoso, os limpiamos el comede­
ro. Esto no puede seguir así. Ü a rezar bien ó á tra­
bajar de firme. A servir para algo.»

Y transcurrido el plazo de seis meses sinhaber- 
se realizado la portentosa transformación, lo haría 
lo mismo que lo digo.

Alfredo Calderón.

el pan que coméis.
¿Alegaréis que vuestro ministerio tiene una tras­

cendencia uitraterrena, que sólo se percibe del otro 
lado del sepulcro? Valga ello para los individuos, y 
allá cada cual aprecie qué sacrificios pecuniarios 
deba hacer en vista de ia salvación de su alma. El 
Estado nada tiene que ver con la otra vida, tíu reino 
es todo de este mundo. Bien sé que aquí es una 
afirmación de retorica oficial la de que el Estado es 
católico. En la forma es todo un tropo; en el fondo 
una inocentada. El Estado no puede ser católico ni 
protestante, ni ortodoxo, ni hereje, ni creyente, ni 
ateo, por la sencilla razón de que el Estado es un 
sér colectivo, y en cierto sentido una abstracción^ 
una enteiequia. No va á misa, no confiesa, no co­
mulga. No tiene aima que salvar. Guando nace no 
le bautizáis; si muere, no le administrais los Sacra­
mentos. Fallecido, no celebráis por él sufragios. 
No os imaginais que en la otra vida Vaya ai cielo ó 
arda en ios infiernos. V es porque el Estado es algo 
de impersonal, de intangible, de inconcreto, que no 
vive la vida de los seres reales y sustantivos. Lla­
mar católico al Estado es una frase vacia de sentido; 
es lo que denominarla típenoer un no /fonsamienío.

No me vengáis recordando ahora la fiistoria de 
los bienes desamortizados y afirmando que lo que 
el Estado os da es la legitima indemnización que 
por aquellos bienes os debe. Hay entre la propiedad 
individual y la ooiectiva una esencial diferencia. 
Hembra ó varón, niño ó anciano, sano ó enfermo, 
loco ó cuerdo, moral ó delincuente, nunca pierde el 
individuo su derecho de propiedad, porque siempre 
tiene fines que cumplir, necesidades que satis lacer. 
Las colectividades dejan de tener derecho á la pro* 
piedad cuando no cumplen su misión. La propiedad 
del sér colectivo está afecta al fin, no á la persona. 
Tan pronto como dejáis de desempeñar vuestra fun­
ción social, perdéis todo derecho á los bienes que 
para su cumplimiento os fueron confiados. ¿Cómo 
se os ha de deber nada en concepto de indemniza­
ción por bienes á cuya posesión no sois acreedores?

Diréis acaso que no es vuestra la culpa si la mi - 
sión religiosa y moralizadora que os ha sido éneo • 
mendada resulta estéril y sin fruto. La culpable, se­
gún vosotros, es esta sociedad descreída y degene­
rada, que no pone do su parte lo necesario para que 
resulte el bien común. «Ayúdate, y Dios te ayuda­
rá.» «A Dios rogando y con el mazo dando.» No lo 
discuto. Pero, aun supuesto que la felicidad terro­
na, única de que aquí se trata, fuese el resultado 
de una colaboración entro la gracia y el esfuerzo, el 
hecho es que los españoles no podemos atender á

De actualidad
Mañana publicará la Gaceta el decreto crean­

do una Comisión mixta de dos fuucionaiios de 
Hacienda, un ingeniero de minas, otro de cami» 
nos y tres representantes mineros para que en 
el plazo de un trimestre proponga al Gobierno 
reformas en la Legislación minera.

Dicen de Coruña que fracasaron los intentos 
de salvar al vapor Zf'úr.

El capitán, ante el fracaso, intentó suicin 
darse.

Una pareja de civiles le escolta para evi" 
tarlo.

Tercera, reducción de la circulación fidu» 
ciatia.

La cuarta autoriza la apertura de cuentas 
corrientes oro.

Quinta, expedición de bonos oro.
La sexta declara potestativo el operar con 

fondos públicos.
Los restantes ofrecen menos interés.

Varios desalmados continúan el saqueo pe­
netrando en el barco.

Uua cuadrilla de rateros disf.azóse de cara» 
biuetos y registrólas casas donde se escondían 

I los efectos tobados, llevándoselos. 1
, Después tobaron del barco uua caja de re­
lojes.

Dispató la tripulación, hiriendo áuno.

Se ha concedido lagran cruz de Alfonso 12 
á D. Mariano Benüiure.

En el puerto de Santander incendióse el va» 
por yacinta, de la matrícula de Bilbao.

Inicióse el fuego en la segunda escotilla de 
proa.

G:andes daños, sin desgracias.

Valencia.—Agrávase la huelga en la Valen, 
ciana de tranvías.

Mañana intentan secundarla los empleados 
de tranvías eléctricos y también lus empleados 
de la Central de Aragón. .

Tciuáu ha negado que prepare un mani' 
ñesio.

La Efioca, calificándolo de rumor de verano, 
dice que se trabaja para lograr la conlinuacióo 
en el poder de los liberales, cuando llígue la 
reunión de Cortes letirándose Sagasta y susti­
tuyéndole Moret.

Añade que Weyler no se presta al juego, 
creyendo que la retirada de Sagasta exigiría uiu 
situación de fuerza que presidiría él.

En Barcelona se ha solicitado pez miso de 
Bargéa para una reunión de sociedades polhi. 
cas y recreativas á fio de pedir que se rcstablez* 
cao las garantías.

El Congreso de obreros y empleados de fe- 
trvcarriles celebró anoche su sesión de clau­
sula.

Han acordado los representantes lanzarse í 
la huelga general, que se realizará previo aviso 
al minisiru en el plazo marcado por la ley, tan 
luego como el 75 personal entregue
sus adhesiones a este acuerdo.

El comité central, que se ha constituido en 
Madrid para todo lo que se relacione con la 
oigaoizaciOn de la huelga, cesará en el momen­
to que las compañías, reconociendo su persona­
lidad á las uiganizacioncs obreras, concedan lo 
que ae les ha pedido, traduciendo en hechos sus 
palabras y olrecimientos.

El Congreso ha acordado diiigir una expo* 
sicion al mini tro de Agricultura, Sr. Suárez lo* 
clan, adviniéndole que, en el caso que el go­
bierno tome las medidas facultativas que dispo­
ne la ley ante la huelga, todos los obrerçs eaU" 
ran a las Ordenes de éste para reanudar los ser» 
vicios de ferrocarriles.

Al señor Moral

En Cronstand, el zar y el rey de Italia cele* 
braron entrevista á bordo del acorazado italiano 
Cartas Atáerta.

El rey de Italia presentó al zar á Marconi.
Esto y los monarcas trasbordaron al Atmt* 

ranie Aíanteáetta, donde se instala» on los apara­
tos Maiconi.

El inventor envió y recibió despachos.
Los que transmitió Lizard desde Inglaterra 

decían viva el rey de Laiia y el emperador de 
de Rusia.

Los soberanos felicitaron á Marconi.

Enviáronse á San Sebastián á la firma decre­
tos de competencias.

Segúd telegramas de Salónica, sublevóse la 
guarnición de gendarmes, reclamando una anua­
lidad que se íes adeuda, estando dispuestos á 
resistir á los imperiales que se envíen.

El convenio entre Banco y Tesoro tiene 
diez bases.
' La primera fija el interés de los pagarés del 
Tesoro, pudiendo elevarse ó reducirse, según 
liis circunstancias.

La segunda preceptúa el aumento de las re­
servas metálicas para breve plazo.

No inspiran estas líneas animosidad coptu 
nadie. Tienen por único objeto pedir que la ley 
no sea vulnerada, que se acate lo que dispone 
un reglamento aprobado por el Gobierno cW 

de Sevilla.
Ayer hemos visto fijados en los sitios púM* 

eos unos anuncios en los que se dice que el 
próximo domingo se celebrará en nuestra plM* 
de tores una corrida de novillos, y en ella «abi­
jará—sin duda como aiiciente al espectáculo- 
la señora (¿) Baríes, apodada Doña Lancretia.

Ignoramos si el señor del Moral desconoce 
là—cieemos que no—una reciente disposioúe 
del Sr. Morct, dirigida á los gobernadores ci’*' 
les, ordenándoles la prohibición á todos lo» 
Lancredos de la península del expeiimento « 
sügesiiûû que venían realizando en las plazas 
loros; y suponemos asimismo que esa dispo** 
ción no se refeiitá á un solo sexo: al taasculu*”' 
Pero hay más: el Reglamento de la plaza del* 
ros de Sevilla dice que no se consentirá eoaq» 
lia el trabajo de la mujer, y ese Reglamento “ 
sancionado y aprobado por el Gobierno

Y, aparte de esas disposiciones legales, 
sas de índole moral deberían inflan en el áni^^ 
de V. E. para la prohibición de esta clase de 
pectáculos, que dicen muy mal en pro de 1» 

tura de un pueblo.
Eitas no son corridas de toros en Q® 

admita por los aficionados la habilidad de 
lidiadores y la bravura de las reses. fis»® 
sencillamente corridas.... de escándalos, 
que padece de manera harto lamentable e 
cipio de autoridad, y son siempre causa de 

merosas desgracias. ,,
Esos espectáculos solamente puedeo 

dar áun pueblo degenerado y embrutecí
Durante muchos años, los gobernadofe^^^ 

viles de Sevilla prohibieron en yj
mogigangas, y para apoyar la 
fundamento legal, se consignó así en el 
Reglamento de la plaza de toros de

Desconocedor, sin duda, V. E. de e 
ahora la mano y consiente en la celebrad 
corridas que rebajan basiante al concepto
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